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Las estrellas solo se ven en la oscuridad
“Siempre parece imposible hasta que se hace”

Nelson Mandela (después de ganar la batalla al Big Pharma
con los genéricos para el VIH)

 

Es importante empezar el nuevo año haciendo una recapitulación de un año tan difícil como
2020. Intentar responder a una pregunta crucial que yo mismo me hacía en plena crisis sanitaria: 
¿hemos aprendido algo de la pandemia? y que no parece que tenga una respuesta positiva a
la luz de los acontecimientos posteriores. Ayuda en la reflexión, el recomendable ensayo del
sociólogo y político de la izquierda belga, Peter Mertens: Los olvidados (Editorial 
Atrapasueños, Madrid 2020). Sigamos su ejercicio de pedagogía para razonar sobre qué nos
está pasando y qué hacer.

Que un hombre se coma un animal exótico en un rincón del mundo y cien días después media
humanidad esté confinada, demuestra lo interconectados que estamos y lo vulnerables que
somos. Un virus microscópico ha golpeado al planeta como si fuera un meteorito. A estas
alturas, hay cien millones de contagiados, más de dos millones de muertes y un 90% de los
países del mundo sufren un serio retroceso en su economía, mucho mayor que el Gran Crack de
1929.

Y cuando la estructura de esta civilización se venía abajo como un castillo de cartas,
aparecen los sanitarios, el personal de los cuidados, de la limpieza, los trabajadores de los
supermercados, del transporte y la seguridad, el profesorado, los empleados públicos, los
repartidores, los trabajadores de las fábricas y del campo… y hacen que todo vuelva funcionar.

Cuando todo estaba oscuro fueron los trabajadores y trabajadoras normales y corrientes 
quienes nos ayudaron a sobrevivir en tiempos de pandemia. Como dice Mertens: “Las
estrellas solo se ven en la oscuridad”. Sin ellos nadie nos curaría, ni cuidaría, ni tendríamos qué
comer, no estaríamos a salvo. La población ha tomado conciencia del carácter esencial de su
trabajo, como expresaban los aplausos al personal sanitario.

Pero no son suficientes esos aplausos y el agradecimiento. Eso no llena las neveras, no
asegura el empleo, no mejora sus condiciones de trabajo. Se mantiene una gran brecha entre la
escasa consideración laboral de muchos de los trabajos (bajos salarios, precariedad…) y su
importancia social real. Por eso tienen que plantarse. Un ejemplo, fue la protesta de las batas
blancas en el mes de mayo, cuando la primera ministra belga Sophie Wilmès fue de visita al
hospital Saint-Pierre de Bruselas. El personal sanitario, uno a uno, se fue girando a su paso y le
dieron la espalda. Un acto de protesta de gran simbolismo porque, como dicen los sanitarios, “los
políticos nos dan la espalda constantemente cuando les pedimos ayuda».

No han sido los especuladores financieros, los consultores, los charlatanes de todo tipo los que
han hecho que las cosas funcionen, han sido aquellos desde hace tiempo no sabíamos quiénes
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eran y que antes llamábamos clase obrera. La pandemia ha puesto en evidencia que los 
trabajadores existen y son imprescindibles, que son los héroes en la crisis sanitaria, 
aunque el capitalismo les trate como si fueran chusma.

Pero, como dice Owen Jones, es evidente que el coronavirus es una cuestión de clase. Ello
se ha dejado de ver en las condiciones del confinamiento en las viviendas, la capacidad de
atender a los niños, los riesgos obligados a asumir, el tipo de garantías de seguridad en el
trabajo, la protección social, etc. No hay ninguna duda de que la pandemia se alimenta cuando
las condiciones de vida y de trabajo son terribles.

Ello produjo auténticas revueltas, como la de los metalúrgicos italianos, en huelga para
garantizar la seguridad y no ser carne de cañón. No hay que olvidar que los neoliberales más
conspicuos se oponían a parar la producción para que “el remedio no fuera peor que la
enfermedad” (Trump); consideraban que “no había lugar en el debate sobre el covid para las
emociones […] y que las flores marchitas se podan, quizá unos meses antes” (Marianne
Zwagerman); o que el 99% de la población no se iba a sacrificar por el 1% (Ayuso).

Pero los ricos y grandes empresarios quieren volver a la anormalidad anterior, a aplicar las 
viejas mentiras neoliberales basadas en la explotación, la especulación y el negocio. Volver
al “no hay dinero para” las pensiones, los servicios públicos, los salarios y condiciones de trabajo
dignas, para luchar contra la pobreza. Hay que olvidar la cita de Marx de que “El Estado es el
comité ejecutivo de la burguesía”, algo que no habrá recordado la izquierda en el Gobierno de
coalición en España. Y que estará presente a la hora de participar en las ayudas del Fondo de
Recuperación de la Unión Europea y las condiciones que se pretenderán imponer. 

¿Por qué hay que aceptar recortes sociales o la degradación del mercado de trabajo para 
recibir estos fondos? Lo lógico sería aplicar limitaciones para recibir ayudas del Estado a las
empresas que evaden impuestos, que contaminan, que deterioran las condiciones del empleo,
que reparten dividendos, que discriminan a las mujeres… Ahora bien, todo es una relación de
fuerzas.

Pero un gigante, la clase trabajadora, ha despertado. Los trabajadores que habían desaparecido
como sujeto histórico han vuelto. Han mantenido el país en marcha y ahora deben recuperar 
su orgullo, la conciencia de su carácter indispensable, la confianza en sus propias fuerzas.
 Y, para ganarse el respeto, deben luchar. De lo contrario, los héroes de hoy, serán olvidados
mañana si no se organizan y se movilizan para cambiar las cosas. Hoy tienen la autoridad que
emana de sus actos: haber sacado adelante el país en unos momentos muy difíciles.

Los sindicatos también se deben levantar y ser capaces de resetearse para recuperar
prestigio y la confianza de los trabajadores de toda condición. La defensa del empleo digno y de
calidad pasa por derogar las últimas reformas laborales; una protección social adecuada supone
mejorar las pensiones y no admitir ningún tipo de recorte; fortalecer servicios esenciales como la
sanidad y la educación pública exige más inversión; otro modelo productivo y más democracia en
las empresas es un horizonte estratégico. Han anunciado movilizaciones para febrero, ojalá
vayan en serio, porque ése es el camino.

Y, claro, que hay alternativas. Peter Martens recurre al Green New Deal de Bernie Sanders y de 
Alexandria Ocasio-Cortez, inspirado en el New Deal con el que Roosevelt hizo frente a la Gran



Depresión de los años treinta. Hace propuestas para afrontar las dos crisis: la económica y la
climática. A través de un plan europeo de reconstrucción basado en inversiones públicas para
que la transición ecológica y digital no quede en manos privadas. Se estructura en cuatro ejes
estratégicos: la energía, el transporte, la transición digital y la sanidad. Creando grandes
consorcios públicos europeos y apostando por un impuesto europeo sobre el patrimonio. Le da
un nombre cargado de significado: Plan Prometeo, porque de eso se trata, de dar el fuego a la
ciudadanía para que no tengan que inclinarse, para que lo usen para cubrir sus necesidades, y
para que sea un fuego interior que los permita pensar, soñar y osar.

Pero el camino no será fácil, porque también advierte de la aparición de monstruos, como la 
ultraderecha y nuevas formas de autoritarismo. Con el discurso ramplón de “Nuestra gente
primero”, los que siembran el odio forman parte del problema y no de la solución. No hay que
olvidar que el fascismo ha sido el recurso utilizado por las élites cuando ven en peligro sus
intereses.

Con la pandemia hemos pasado del vivir de uno en uno, a necesitarnos los unos a los otros. Por
ello, una cosa es evitar el contacto físico y otra el social. Y aunque la distancia física hay que
mantenerla a metro y medio mientras dure la pandemia, no debe haber un milímetro de distancia
social, porque eso significa interiorización y derrota. Hemos empezado a recuperar el principio 
sagrado de la solidaridad, que en tiempos de crisis es más importante que el dinero. No
debemos olvidar ni dejar atrás nada ni a nadie. El futuro les pertenece a los que hacen que el
mundo gire.

 

[Fuente: Cuarto Poder]

https://www.cuartopoder.es/ideas/2021/01/22/las-estrellas-solo-se-ven-en-la-oscuridad/

